
 
 

Plataforma Mesoamérica y Caribe UNFPA/CLAI-PMJG 
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Las mujeres que conformamos la Plataforma Mesoamérica y Caribe UNFPA/CLAI-PMJG, reunidas 
en la Ciudad de Guatemala, Guatemala. Presentamos la siguiente: 
 
 

DECLARATORIA 
 
AFIRMAMOS: Que: “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra 
los creó¨ Gén.1:27 

 
RECONOCEMOS: Que La discriminación, marginación y violencia contra las mujeres, impide el 
desarrollo de las sociedades y la humanidad. 
 
RECONOCEMOS: La existencia de la pobreza,  que las mujeres tenemos que enfrentarla día a día, 
pues en gran medida la mujer es el pilar fundamental en los hogares, siendo muchas veces la única 
proveedora y la única trabajadora dentro y fuera de casa. Pero también reconocemos que existe la 
pobreza intelectual y de valores. 
 
DENUNCIAMOS: La discriminación, marginación y violencia contra las mujeres,  que es producto de 
una cultura patriarcal, androcéntrica, racista y machista. La marginación y violencia son el resultado 
de un contexto de impunidad,  que se insertan en una cultura y un sistema sexista. 
 
DENUNCIAMOS: Que un gran número de niñas y mujeres han sido abusadas sexualmente, 
sufriendo violaciones sexuales, violencia física, verbal, psicológica. Que hemos sido tratadas como 
objetos y no como sujetos, que hemos sido explotadas en todos los ámbitos. 
Que la cultura machista nos ha dañado y coarta nuestra libertad, que debilita nuestra estima y nos 
margina. 
 
DENUNCIAMOS: El acoso sexual en los trabajos, la trata de personas, los feminicidios, la 
prostitución y la pornografía a la que son sometidas las mujeres migrantes, así como el turismo 
sexual. 
 



DENUNCIAMOS: La falta de políticas gubernamentales, denunciamos el abuso emocional, la falta 
de apoyo en las iglesias que actúan con disimulo, solapando y muchas veces propiciando el machismo. 
 
DENUNCIAMOS: La falta de políticas públicas que den acceso a la educación, la salud  y la igualdad 
de oportunidades de trabajo a las mujeres. La inequidad que sufrimos en todos los ámbitos, la 
marcada existencia de violencia horizontal.  
 
LLAMAMOS: A otras mujeres y a los varones a practicar la solidaridad, a recuperar el sentido  
comunitario, a rescatar los valores. A que nuestros líderes espirituales apoyen las acciones  que 
emprendamos, a ser inclusivos e inclusivas. A sensibilizar a nuestras iglesias y a nuestras 
comunidades, para que unidos(as) denunciemos abusos, violencia, discriminación u otro tipo de 
acciones que vulneren la dignidad e integridad de las mujeres. 
 
LLAMAMOS: A acompañar, a capacitar a otras mujeres, dándoles herramientas para que puedan 
obtener ingresos propios. A construir la equidad desde nuestros hogares, erradicando costumbres 
machistas y  rompiendo el silencio si hemos sido víctimas de abuso y de violencia. 
 
LLAMAMOS: A enfrentar una cultura y un sistema patriarcal que está instalada en las 
instituciones, en las comunidades, en lo doméstico y en el imaginario social en general, que 
desvaloriza a las mujeres y sus aportes y que legitima la violencia contra aquellas/os que no son 
parte del estereotipo aceptado hegemónicamente como “lo valioso, lo importante, lo determinante 
para el sostenimiento del sistema”. 
 
LLAMAMOS: A incidir en lo normativo: Leyes, institucionalidad.  
En lo cultural – autoestima, conciencia de impacto de relaciones de desigualdad, imaginario social y 
machismo.  
En lo económico: Exigiendo el reconocimiento del aporte de las mujeres a la economía y asignando 
recursos para su protección.  
En lo político: poniendo el tema en la agenda nacional  y comprometiendo a los políticos en la lucha 
contra la violencia, fortaleciendo  el posicionamiento y propuestas de los distintos movimientos de 
mujeres alrededor del tema  (De feministas, de organizaciones de mujeres al nivel nacional, de 
mujeres indígenas, de mujeres en la política pública…) 
 Así como apoyando el “empoderamiento” de las mujeres para defender, cuidar y preservar su 
integridad física y emocional. 
 
NOS COMPROMETEMOS: A crear espacios de solidaridad, a crear redes de apoyo y denuncia. A 
capacitarnos para poder acompañar pastoralmente a las mujeres que han sufrido algún tipo de 
violencia y abuso. 
 
NOS COMPROMETEMOS: A mantener la Plataforma Mesoamérica-Caribe y que esta siga siendo: 
Ecuménica, Inclusiva, es decir, de todas las ideologías y diferentes organismos de la sociedad civil. 
Contextualizada, tomando en cuenta las realidades de cada país. Concretando en la práctica las 
líneas de acción acordadas. En cuestión de salud, dar énfasis a la prevención, enseñando que es 
mejor prevenir que remediar.  
 



NOS COMPROMETEMOS: A proteger el planeta transformando hábitos dañinos y promoviendo el 
cuidado y la preservación de nuestro entorno saludablemente. 
 
 
NOS COMPROMETEMOS: A no permitir en las iglesias las actitudes de discriminación por raza, 
etnia, orientación sexual, confesión de fe, posición social, creando desde la relectura de la Biblia, la 
reflexión teológica y de vida. 
 
NOS COMPROMETEMOS: A ver a las personas de forma integral (psicológica, biológica, cultural, 
social, sexual); trabajar el tema de las identidades femeninas y masculinas, reforzando el trabajo 
con la identidad personal. 
Trabajar el tema de la defensa de la dignidad humana. Y fortalecer la integración de las diferentes 
formas de vivir en familia promoviendo el amor, la tolerancia y el respeto como hijas de Dios 
creadas a su imagen y semejanza. 
 
 
 
 
 


